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CONOCER EL INTERIOR 

¿Qué signifi ca conocer el interior?
¿Qué importancia tiene conocernos más profundamente?

Lo primero es saber que nuestro interior, es con lo que vamos a contar durante toda nuestra vida… 
que comienza a desarrollarse cuando fuimos concebidos… y que se irá formando de acuerdo 
a cómo lo cuidemos, lo formemos, lo protejamos, en relación con el propio cuerpo, los demás, 
nuestras actitudes… Ese interior es lo que vamos a llevar a todos lados con nosotros, no se puede 
dejar en casa cuando vamos a trabajar, sino que nos acompaña a donde vayamos y es, muchas 
veces, lo que mostramos cuando volvemos a nuestros hogares… lo que nos condiciona al momento 
de enfrentar un problema… es lo que contamos para relacionarnos, para vincularnos con nosotros 
mismos y para vivir.

Cuánto más conocemos nuestro interior, cuánto más sabemos por qué reaccionamos de determinada 
manera, mejor vamos a poder manejarnos con los demás y resolver más positivamente nuestros 
problemas, mantener la calma ante situaciones o con personas que hoy día nos cuestan; como por 
ejemplo, por qué nos molestó algo que nos dijeron o por qué nos molestamos por cosas triviales, el 
conocer qué cosas nos hacen bien y nos ayudan a refl exionar.

Es muy importante esta búsqueda interior, ya que allí encontraremos muchas respuestas que hoy 
buscamos en el exterior, muchas veces las buscamos en otras personas o en cosas, en buscar 
coincidencias o signos que tomamos como referencia, etc.

Cuando comprendemos que las respuestas están en el interior de cada uno, entonces nos 
interesamos más en conocerlo, pulirlo, mejorarlo. 

Para encontrar las respuestas en nuestro interior
se necesita de una escucha interior…

La escucha interior es callar para escuchar a Dios en el corazón

Comparación con un auto

Vamos a comparar la necesidad de conocer el funcionamiento del interior del ser humano… con el 
funcionamiento de un auto: De nada sirve tener un auto… si no sabemos cómo funciona la palanca 
de cambios o para qué sirve, para qué son los pedales, qué signifi ca el panel de controles; de nada 
sirve si no sabemos qué combustible hay que ponerle o para qué hay que procurar combustible.
Tenemos primero que conocer el auto, para luego aprender a manejarlo. Si bien a veces parece 
sencillo… hay que tomarse un tiempo para poder manejarlo con cierta experiencia ya sea en el 
campo, en la ciudad o en la ruta.

La relación de cada uno con el auto… dependerá del lugar en que se encuentre y de la propia 
experiencia: si hubo choques o no, de la manera que éstos se produjeron, si fueron por propia 
imprudencia o por la imprudencia ajena, todo va haciendo a la experiencia. Así como cada auto 
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es distinto pero hay una similitud en el funcionamiento, nos pasa lo mismo a las personas: aunque 
somos diferentes, por dentro todos tenemos sentimientos, pensamientos, experiencias negativas 
y positivas, un cuerpo que se enferma… etc. Es diferente la educación, la formación que cada 
uno recibe, las experiencias de vida, los temperamentos… todo eso hace que cada uno vaya 
construyendo una personalidad distinta.

Así como alguien puede pensar que es muy fácil manejar, a lo mejor, cuando tiene la experiencia 
en sí, comprende que hay una gran responsabilidad al conducir y que el hacerlo exige coordinación 
de la visión, de la audición, de los movimientos y de los refl ejos.

Con nuestro interior sucede lo mismo, puede parecer sencillo el conocernos, y al tener la 
experiencia nos damos cuenta de que a veces no es tan fácil; nos puede pasar que alguien nos 
choque, eso hace que el motor ande mal… y nosotros decidamos dejarlo así, no lo arreglamos 
porque el auto sigue funcionando, entonces, después podemos correr riesgos en la ruta debido a 
las consecuencias de ese choque.

A nosotros nos pasa igual… en la infancia pudimos haber tenido experiencias que provocaron 
choques en nuestro interior… y como no se han reparado, seguimos nuestra vida con falencias, 
que son las consecuencias de esos “choques” a nuestro interior. 
Igualmente, por más que tengamos el mejor auto del mundo, de nada sirve si no poseemos las 
llaves, es importante al conocer nuestro interior, encontrar esas “llaves” que nos conectan con él, 
para aprender cómo funciona. 

Así como el auto tiene un exterior que puede ser muy lindo, lo que más importa son las condiciones 
del motor que es lo que lo va a hacer funcionar para que nos sea útil; nosotros no nos podemos 
quedar con lo exterior de nosotros mismos ni de los demás. Estamos acostumbrados desde que 
nacemos a manejarnos con lo exterior, con nuestro cuerpo, con el crecimiento de nuestra inteligencia 
en el colegio, el deporte, lo social. Muchas veces nos juzgamos a nosotros mismos desde los 
resultados exteriores y nos olvidamos que detrás de eso que más se ve, hay un interior que se ha 
ido forjando, armando ladrillo por ladrillo y  de a poco, se han ido imponiendo ciertas “bases”. 

Por ejemplo, si no me enseñaron cuando era chiquito a valorarme a mí mismo y a lo mejor he tenido 
experiencias que me han dejado una auto estima baja, se asienta como una base un mensaje que 
silencioso, grita fuerte: “no valgo ni para mí ni para los demás”. Ese mensaje lo creo y seguramente 
actúo desde su indicación, pero no soy conciente de ello. Si puedo conocer eso que se ha instalado 
en mi interior, entonces podré comenzar, de a poco, a dominarlo; pero si no lo hago conciente, de 
adulto, reaccionaré desde ese lugar. 

Conocernos por dentro, qué nos pasa y por qué, cómo podemos ayudarnos y ayudar a los demás 
es muy importante para vivir mejor, para sortear situaciones signifi cativas y a veces dolorosas de la 
mejor manera. Todos estamos inmersos en una familia  y en una comunidad, no vivimos solos, nos 
relacionamos con personas que tienen problemas que muchas veces nos infl uyen y condicionan.

Desde nuestro interior
nos relacionamos también con Dios…

Ese Dios que nos ama
y quiere darnos una felicidad de corazón,

que muchas veces no podemos llegar a comprender ni sentir
por no poder desprendernos de ciertos defectos, sentimientos y actitudes

que no nos ayudan a sentirlo en el corazón.

Canción: “Nadie te ama como Yo”
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Citas bíblicas sugeridas para trabajar este tema:

 “Supongan que el árbol es bueno: el fruto también será bueno. Supongan que el árbol es malo: el 
fruto también será malo. Porque el árbol se conoce por sus frutos.” 

Mateo 12, 33

“Él tomó al ciego de la mano y lo condujo a las afueras del pueblo. Después de ponerle saliva en 
los ojos e imponerle las manos, Jesús le preguntó: -¿ves algo?-“. 

Marcos 8, 23

“Cuando venga el Espíritu de la Verdad, él los introducirá en toda la Verdad, porque no hablará por 
si mismo, sino que dirá lo que ha oído y les anunciará lo que irá sucediendo”. 

Juan 16, 13

“Dios nos reveló todo esto por medio del Espíritu, porque el Espíritu lo penetra todo, hasta lo más 
íntimo de Dios. ¿Quién puede conocer lo más íntimo del hombre, sino el espíritu del mismo hombre? 
De la misma manera, nadie conoce los secretos de Dios, sino el Espíritu de Dios. Y nosotros no 
hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios para que reconozcamos los 
dones gratuitos que Dios nos ha dado”. 

1 Corintios 2, 10-12

“Pero al que se convierte al Señor, se le cae el velo. Porque el Señor es el Espíritu, y donde está el 
Espíritu del Señor, allí está la libertad”.  

2 Corintios 3, 16-17
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TCMI  – Tema 2

Cuestionario 2: “Conociendo mi Interior”

1. ¿Por qué quiero conocer mi interior?

2. ¿Qué pensamientos están molestando hoy mi interior?

3. ¿Qué sentimientos hoy turban mi interior?

4. ¿Cuáles creo que son los benefi cios de emprender el conocimiento de mi interior?

5. ¿En qué ayudaría en mi entorno que yo inicie este camino?

6. ¿Cómo estaría relacionada la corrección de uno mismo con el crecimiento interior?

7. ¿Qué diferencia hay entre conocer mi interior y hacer un crecimiento interior?




